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REAL CEDULA 
DE SU MAGESTAD 
DE 2 2. DE OCTUBRE DE 1 7 7 2 . 
APROBANDO LAS O R D E N A N Z A S 
QUE SE HAN DE OBSERVAR 
PARA EL COMERCIO D E L A G R A N Z A , 
O RUBIA DE ESTOS REYNOS. 
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T A JA O 
EL REY 
OR qmnto el Visitador General 
de Tintes , y Diredor del culti-
va de la i Granza ? ó Rubia del 
Reyno Don Juan Pablo Ganáis 
representó á mi Junta General de 
Gomerdo y Moneda ¿ jqúc con-motivorde ir 
ya formando este fruto uno de tos principales 
jarnos del Gomercio propio de España, tan-
to mas preciso ^ quanto sus utilidades están re-
partidas en cultivó -> beneficio 5 consumo inte-
rior 9 exportación 5 y venta á los Estrangeros; 
y teniendo presente haverle mandado la Jun-
ta por Orden de 26. de Septiembre de 1769. 
íjue trabajase las Ordenanzas 5 Disertaciones, y 
demás obras que le pareciesen útiles sobre las 
virtudes de los Simples propios para los Tin-
tes 5 y su mejor uso , y las remitiese ala Júnta, 
para que con su examen ¿iy aprobación se die-
sen al Publico g.3f encargase su observancia en 
las Fabricas del Reyno : ha dedicado su ze^  
lo 5 y obligación á un asunto de tanta impor-
tancia ^ formando los siete Gapitulos que in-
A clu-
cluyb de las Ordenanzas para el Comercio de 
la Rubia, ó Granza de España, en los qualcs 
ha procurado que únicamente reyne el espíri-
tu de equidad^ evitando en lo posible los obs-
táculos a la libertad , por ser el alma del Co-
mercio; y asimismo un Suplemento de las Me-
morias sobre la Rubia, ó Granza para mas cla-
ra inteligencia del Publico* Y haviendose vis-
to en mi Junta General las citadas Orde-
nanzas , y Suplemtntó , conlo expuesto poí 
mi Fiscal , me dio quenta de todo con su 
di¿tamen en Consulta de 13- de Mayo de 
este año , y por Resolución á ella , tenien-
do consideración á la utilidad , y convenien-
cia que resulta del fomento de la Granza, 6 
Rubia, y def Comercio que hagan con ella 
mis Vasallos , beneficiándola con perfección, 
sin mezclar al tiempo de molerla, ni después, 
otras raices , materias , ni ingredientes para 
que los Tintes de Lanas, Sedas , y Algodo-
nes salgan con el lustre , lucimiento, y per* 
manencia que corresponde: He tenido pof 
bien aprobar (como por la presente mi Real 
Cédula apruebo) las citadas Ordenanzas , y 
mandar que se impriman separadamente estas, 
y el Suplemento formado por el referido Don 
Juan Pablo Ganáis, dándose uno y otro al PIP 
blico: las Ordenanzas son en la fbirraa si-
guiente: 
En 
En atención S que las raices de la Ru-
bia son la parte útil de que se forma el in-' 
grediente llamado Granza 5 secándolas , mo-
liéndolas, cerniéndolas 5 y encubándolas pa-
ra su mejor conducción : Mando que solo se 
permita transportar libremente de un para-
ge á otro del Reyno , asi por Tierra 5 co-
mo por Mar % llevando las Guias necesarias, 
las raices en estado que se conozcan serta* 
les^ ya sean frescas, Ó secas, ü bien sola* 
mente quebrantadas 3 ó molidas grosera-
mente. 
Probibó absolutamente tfánsportár, cort 
esta misma libertad, la Granza molida, y 
beneficiada , ya sea de las raíces de la Ru-
bia silvestre , ó cultivada , y que no se pue-
de encubar , ni ponerla en Sacos, y Cue* 
ros, sino en los parages , ó inmediacione$ 
donde haya Gremio, ó Arte de Tintore-
ros^ 6 bien Fabricas de Indianas, cuyos 
iVeedores deberán examinarla, y en satis-
facción de su trabajo , mando que el Due-
ño , 6 Dueños de ella les den tres marave-
dis por cada arroba 5 dando dichos Veedo-
res Testimonio de la calidad de la Rubia, 
o Granza , por el conocimiento que de-
A 2 bea 
bcn tener de este ingfediente en la pradi-
ca de su arte rcspeótivo 5 marcando , ó se-
iiando las Gubas, Cubetas , Sacos 5 y Cue-
ros en la forma que se dirá adelante. 
I IL 
Como la marca de nada serviría para 
precaver el que pudiese introducirse algu-
na materia estraña > como Tierra Arcilla, Cor-
teza de Pino 5 y otros géneros, de cuyos 
fraudes que va introduciendo la codicia, 
se tienen repetidas quexas: Mando se pon-
gan en todas las Cubas 5 Cubetas 5 Sacos 3 y 
Cueros una como cinta 5 ó faja de piel de 
Buey del diámetro de dos dedos á lo me-
nos 5 la qual abrazará por lo alto 5 y por 
lo ancho la Cuba , Cubeta, Saco, 6 Cue-
ro en la forma siguiente 1 Después de atra-
vesada por encima ¡ y cruzarla abajo como 
un lio de papeles, se unirán los dos cabos 
en lo alto con la parte de la piel que atra-
viesa 5 se hará á todos tres gruesos de la piel 
un agugero ? y pasando en él un plomo > se 
acuñará el sello con las Armas de la Ciu-
dad 5 Vi l l a , b Lugar en que se haya exa-
minado 5 con esta inscripción al rededor, 
por exemplo : Madrid ^ (^ran^ Jina , mediana. 
<?• común. 
Asi 
ASI como puestas m h forma e r^e^sa-
da ks Cubas, y Cubetas, no podrári des-
hacerse para introducir materias estrañas, sin 
que se pueda conocer 5 para que esto mis-
mo se logre en los. Sacos, y Cueros : Or-
deno se pongan dos con las orillas encon-
tradas, de modo que abriendo una orilla, 
no se halle debajo la otra 3 y ademas de es-
ta precaución deberán ir también atados , y 
sellados, como se ha referido para las Cu* 
bas 5 y Cubetas. 
El que hallare alguna porción de Ru-
bia , ó Granza defeétuosa , o adulterada, de-* 
berá dar parte á mi Junta General de Co-
mercio, á las Particulares, b l los Subdele-
gados, para proceder á la averiguación de lo$ 
Veedores que hayan dado el Testimonio fal-
so 5 y castigarlos según el delito, mandando 
resarcir los daños al Comprador. 
:nobm^:i aol ú ^ r > Í D ¥ l l l ^ 
Sin estas providencias no se permitirá 
transitar de un parage á otro del Reyno , ni 
embarcar para los estraños ninguna Cuba, 
Cubeta, Saco, ó Cuero de Granza de Es-
paña? 
]paná 5 i fin de que tanto mis Vasallos , co-
mo los Estrangeros estén bien asegurados 
del gMdo de bondad del referido ingre-
diente , y no se engañe á nadie por mali-
cia, ó ignorancia. 
Y en atención que la simiente de la 
Rubia, o Granza podrá servir para los co-
lores Carmesí , Punzó , y otros de Seda, 
como se manifiesta en el Suplemento ( que 
separadamente se dará al Publico) de la$ 
Memorias de esta Planta : Prohibo qüe se 
pueda vender, y comprar este Ingrediente 
molido, á fin de precaver las mezclas de 
otrás Materias ^  que podrían hacerse en gra-
ve daño de los Tintes, y descrédito de este 
especial Ingrediente^ Por tanto, para que 
tenga cumplido efeéto lo contenido en los 
siete Capítulos referidos de las Ordenanzas 
pata el Comercio de la Rubia , o Granza de 
España: He tenido á bien expedir la presen-
te mi Real Cédula , por la qual mando á los 
Presidentes , y Oydores de mis Consejos, 
Chancilleriás, y Audiencias, a los Intenden-
tes 5 Asistente , Gobernadores , Superinten-
dentes de mis Rentas Reales , Corregidores, 
Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y á otros 
qualesquier Jueces , Justicias , y Personas , la 
, cumplan, y executen en todo , y 
por 
por todo, según , y como pn ella se dispo-
ne , sin contravenir, ni permitir se contra-
venga en todo, ni en parte alguna con nin-
gún pretexto, causa, ó motivo que tenga. 
Que asi es mi voluntad. Fecha en San Loren-
zo á veinte y dos de Odubre de mil setecien-
tos setenta y dos. YO E L REY. Por 
mandado del Rey nuestro Señor ¡r Don Luis 
de Alvarado. 
Es cofia de la Real Cédula, que original queda en la Se-
cretaria de la junta General de Comercio, y Moneda de mi 
cargo, de que certifico. Madrid treinta de Oftubre de mil 
setecientos setenta y dos. 
D. Luis de Alvarado¿ 
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